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Desde la Revolución Industrial, surgida hace 250 años, 

el sistema social y productivo capitalista se ha organizado 

en torno a un sistema energético caracterizado por el uso 

de energía fósil, proveniente principalmente de carbón, 

petróleo y gas (Altvater, 2019). Su utilización ha traído 

consigo una grave problemática ambiental de orden pla-

netario: el cambio climático. El tema ha ocupado un lugar 

central en la agenda nacional a lo largo de los últimos 

treinta años, desde la formulación e implementación de 

políticas públicas hasta el surgimiento de movimientos 

sociales que buscan visibilizar la importancia de estable-

cer medidas para reducir la emisión de gases de efecto 

invernadero.

Sin embargo, uno de los problemas asociados al cam-

bio climático que ha pasado desapercibido, tanto en el 

terreno de la investigación académica como en la agenda 

política, es la pobreza energética (Birol, 2007; García, 
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2014). Este fenómeno complejo (Castelao y 

Méndez, 2019) es resultado de la interacción 

entre la exclusión al acceso a bienes económi-

cos para satisfacer necesidades energéticas, la 

vulnerabilidad sociodemográfica (reflejada en las 

características materiales de las viviendas) y la 

ausencia de una política pública energética inte-

gral. Todo ello se materializa en diversos proble-

mas medioambientales y de salud, asociados al 

uso de tecnologías energéticamente ineficientes.

Se calcula que cerca de 1.300 millones de 

personas en el mundo no cuentan con servicio de 

electricidad o, aunque tienen acceso a la infraes-

tructura de la red eléctrica, no pueden pagar el 

consumo (González, 2014; Martín et al., 2019). 

En Latinoamérica y el Caribe, por ejemplo, aproxi-

madamente 121 millones de habitantes enfrentan  
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Son cuatro las necesidades para la vida humana: alimento, habitación, vestimenta y calor. 
Pues a menos que nos hayamos provisto de éstas, no estamos preparados  

para abordar con libertad los verdaderos problemas de la vida.
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carencias para satisfacer necesidades 

de combustión, iluminación, calefac-

ción y entretenimiento. La pobreza 

energética en esta región se asocia 

a dos factores: la falta de acceso a 

servicios energéticos modernos y con-

fiables; y la interacción entre las tarifas 

de energía, que implica la eficiencia de 

infraestructura y equipamiento de las 

viviendas, y el ingreso de los hogares 

(Castelao y Méndez, 2019).

En México, alrededor 40% de los 

hogares (11 millones de personas) 

viven en pobreza energética (García 

y Graizbord, 2016), la cual se refleja 

en una privación de bienes económi-

cos para satisfacer necesidades de: 

calefacción de agua, refrigeración y 

cocción de alimentos, iluminación, 

confortabilidad térmica y entreteni-

miento. Debido a que este problema 

se expresa de manera diferenciada  

a lo largo del territorio nacional, es 

necesario desarrollar estudios regio-

nalizados que permitan comprender 

el efecto de la pobreza energética en 

la población, acorde con las caracte-

rísticas socioeconómicas de los ho-

gares y, con ello, diseñar e implemen-

tar políticas públicas energéticas 

y de cambio climático de carácter 

territorial.
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